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La farsa y la tragedia bailan juntas

indiferencia de Estados Unidos y que dejan más aislado al país diplomáticos ... parece tanto a Sodoma y Gomorra por el n 
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relato for export. Durante su discurso en la ONU, la Presidenta



incurrió en una serie de desatinos que fueron castigados por la indiferencia de Estados Unidos y que dejan más aislado al país



La farsa y la tragedia bailan juntas Marcos Aguinis —PARA LA NACION—



K



arl Marx, entre sus numerosas frases célebres, gestó la hipótesis de que una tragedia, al repetirse, suele hacerlo con las sorprendentes tonalidades de una farsa. Su acierto estimuló que, más adelante, fuera ensayada una formulación opuesta; es decir, que la farsa, al repetirse, pueda acabar en la más profunda de las tragedias. La situación argentina actual habilita a dar un nuevo paso: descubrir que ambas féminas pueden bailar juntas, bien amarraditas, haciendo cada una lo suyo y potenciándolo gracias a las contribuciones de la partenaire. Nuestro país –amado y lleno de recursos humanos y materiales, cargado de vibrantes historias– ha puesto en escena una megaobra vertiginosa, convulsiva y alarmante, que asocia farsa y tragedia. A los aspectos farsescos se los carga de dramatismo y a los trágicos, de risotadas. En conclusión, no sabemos dónde estamos, adónde vamos y en qué terminaremos. La farsa permite cuotas de diversión, sorpresas y entretenimiento. Pero la tragedia nos desbarranca hacia el abismo. No es preciso conocer mucha historia para advertir que el prestigio argentino jamás vistió los actuales andrajos. Ni siquiera cuando el gobierno del GOU se resistía a declarar la guerra a los nazis en los finales de la Segunda Guerra Mundial. Pese a semejante desubicación, aún nuestro país tenía relevancia. Y bastó que diese su tardío paso, en el límite extremo del tiempo, para que fuese bien recibido y formase parte del grupo de países que armaron las Naciones Unidas. Ahora ni eso. Alcanzamos el desprecio máximo, que se expresa mediante la indiferencia. Los que dudan, que se fijen qué pasa en las relaciones humanas cuando la respuesta del otro es precisamente eso, el durísimo castigo de la indiferencia. Haber alcanzado un sillón en el Consejo de Seguridad constituye un privilegio. Los



diplomáticos argentinos que hablaron en ese podio han dejado huellas dignas. Pero la última intervención, a cargo de la Presidenta en persona, constituyó un papelón del cual no será fácil liberarse. Ella creía (o decidió creer) que estaba frente a los micrófonos de su vapuleada cadena nacional y, delante de ella, la admiraban con idolatría y miedo los asalariados de La Cámpora que aplauden cada palabra suya. Pero no fue así, por desgracia. La lista de sus desatinos ya fue objeto de numerosas análisis y no insistiré en ellos. Sin embargo, se debe señalar el más grave de todos, que fue la ofensa que clavó en los deudos de quienes fueron decapitados, crucificados, azotados y baleados por las alienadas fuerzas del islamismo extremista, al poner en duda las pruebas caudalosas que ya existen; con una frivolidad que asusta, las descartó como trucos escenográficos. ¿Farsa o tragedia? Ni Marx lo hubiera descifrado. Hace mucho que se utiliza el recurso de echar la culpa a otro. Ya lo ejemplifica el texto bíblico con el famoso chivo expiatorio. Al inocente animal se lo cargaba con todos los pecados y despachaba al desierto, para que allí recibiese el castigo del que quedaban libres los verdaderos culpables. Muy elemental y primitivo. Muy ridículo. Pero tan eficaz que hasta ahora sigue vigente. En especial en nuestra Argentina que, para mantener las comparaciones antiguas, se parece tanto a Sodoma y Gomorra por el nivel de inmoralidad que envenena a gran parte de su liderazgo. Por eso se afirma que si el dólar no deja de encarecerse, es por culpa de los “buitres”, que parecen más numerosos y reales que las moscas. Por cierto que esos buitres no integran las “decentes” bandadas de los K, cuyos bolsos llenos de euros, dicen, fueron ganados en buena ley o ni siquiera existen. Hablando de buitres, circula por Internet una descripción que me limito a reproducir: “Adueñarse de 28 casas en Santa Cruz mediante la 1050 es de buitres. Comprar tierras fiscales a sumas ridículas por el privilegio de tener el poder por el mango es de buitres. Cambiar billetes argentinos por dos millones de dólares el día previo



a la devaluación ordenada por la esposaPresidenta es de buitres. Incrementar el patrimonio personal en la cifra alucinante de 1600% es de buitres. Haber dejado empeorar la educación, la salud, la pobreza, la delincuencia y facilitar el incremento feroz del narcotráfico es de buitres”. Según el relato, los ladrones del presente no son tales, sino víctimas del neoliberalismo que rigió en los 90, que no tenía lazos de parentesco con el peronismo en general ni los incontables funcionarios de la actual gestión “exitosa”. Por eso un alumno que desea abandonar la escuela merece aplausos, porque denuncia con su actitud al mal docente que lo aplazó por negarse a estu-



diar. El mérito es cosa de burgueses, de liberales, de oligarcas; lo que vale, en cambio, es el desmérito, que suena a revolución. Mucha farsa, desde luego, pero envenenada de tragedia. O, dicho mejor, una tragedia que veremos con mejores luces y colores más hirientes en el futuro próximo. Sin pensarlo demasiado, se compara la riqueza petrolífera argentina con la de Arabia. Y se las homologa sin sonrojo, pese a que se trata de yacimientos que requieren diferentes montos de inversión. Esas inversiones no vendrán ni “ebrias ni dormidas” mientras siga rigiendo la actual inseguridad jurídica. Mientras, pagamos a Qatar y Bolivia por un gas que



podríamos producir por una mínima fracción de lo que desembolsamos con nuestra gestión nacional y popular. La culpa de esta situación no la tienen, ni por asomo, quienes manejan el Estado. Deben de ser Obama, Merkel, los terroristas. El Estado ya ni se sabe qué es. Por lo pronto, hay una cabeza homologable a Luis XIV, porque, sin decirlo, es Ella. El Estado es Cristina Fernández de Kirchner. Hace lo que se le ocurre, no rinde cuentas de nada y apenas consulta con quienes le dicen sólo aquello que le acaricia el narcisismo. Ante esta situación, la farsatragedia impone que muchos argentinos sigan delirando con la ideología de aumentar el poder de ese Estado voraz, ineficiente y destructor (buitre prediluviano) que sólo sirve para enriquecer a quienes logran atarse a sus mástiles, velas e incluso bodegas. Para no ser menos que el Papa, la Presidenta denunció que es objeto de amenazas por parte del jihadismo, farsa apenas avalada por confusas ideas de dos comisarios argentinos que –se supone– servirían para hacer creer que aún se la tiene en cuenta. La farsa-tragedia no se acaba ahí. Fue gastada una cantidad impresionante de dinero para un suplemento sobre la Argentina en el irrelevante USAToday, que sólo lee gente aburrida, para imponer una imagen triunfal en la opinión pública de los Estados Unidos. Pero, a la vez, Ella insultó a sus autoridades y “mandó callar” al encargado de negocios de ese país. ¿Para qué el gasto? Joaquín Morales Solá precisó que ni los odiados Alemania y Estados Unidos fueron los primeros en vocear el default argentino, sino –¡nada menos!– el gobierno de China. El señor Juan Carlos Fábrega tuvo que escuchar en Pekín a un alto funcionario que le escupió sin anestesia: “Ustedes están en default, no cambiemos la realidad”. A esto se añade otro dato de fuerte asociación trágico-farsesca. Cuando el joven (y mentalmente viejo) Axel Kicillof terminó uno de sus discursos inspirados en ideas más fósiles que las de un museo, otro funcionario chino le comentó a un diplomático europeo con risa en los labios y angustia en el corazón: “Hacía mucho que en Pekín no escuchábamos un discurso tan maoísta”. Otra vez: farsa y tragedia. De las grandes. © LA NACION



Los años de kirchnerismo deben ser investigados Juan Pedro Tunessi —PARA LA NACION—



E



l Frente Amplio-UNEN es la única fuerza que ha expresado con claridad su decisión de investigar la gestión del kirchnerismo a partir de una coincidencia fundante: la corrupción ha sido sistémica y estructural a lo largo de los tres períodos presidenciales. Hay consenso también en torno a la forma de instrumentar este compromiso, mediante la creación de una comisión en el ámbito del Congreso, integrada no sólo por legisladores, sino también por personalidades de amplia y reconocida trayectoria, comprometidos con valores democráticos y morales, idea que se ha vulgarizado como Conadep de la corrupción, en una asociación no del todo apropiada. No obstante y mas allá de los nombres, tratándose de una cuestión esencial destinada a restaurar los vínculos de credibilidad y confianza entre política y sociedad, es preciso evaluar la cuestión con suma seriedad y definirla con la mayor precisión posible, para evitar equívocos que terminen generando nuevas frustraciones. La plena vigencia del artículo 36 de



nuestra Constitución, que considera la comisión de delitos dolosos contra el Estado un atentado al sistema democrático, es una de las principales deudas de la política con nuestra democracia y, por lo tanto, le corresponde a ella la promoción de mecanismos destinados a su preservación. Estamos en presencia de un fuerte compromiso político, orientado a evitar la consagración de mecanismos de impunidad y a favorecer la construcción de una nueva cultura política fundada en la decencia pública como conducta ejemplificadora. Soy autor de un proyecto de ley en la Cámara de Diputados de la Nación que cuenta con estado parlamentario, con el acompañamiento de los diputados Alfonsín, Stolbizer, Negri, Gil Lavedra, Millman, Bazze y Álvarez, mediante el que se promueve la incorporación del artículo 62 bis al Código Penal y una modificación al texto del artículo 67, ambos sobre el instituto de la prescripción, además de promover la creación de una comisión bicameral con el objeto de investigar la corrupción y las responsabilidades políticas de todos los



funcionarios sospechados de delito. El proyecto descarta plantear la “imprescriptibilidad” de los delitos de corrupción, y su inapropiada asociación con los delitos de lesa humanidad, ya que la idea, bastante difundida, no es compatible con el texto constitucional y promueve igualar extremos no equiparables. Los tratados sobre derechos humanos a los que la reforma del 94 otorgó rango constitucional (Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre; el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, y la Convención Americana sobre Derechos Humanos) consagran el derecho al juzgamiento en plazos razonables. Una justificada excepción a este principio lo constituye la Convención de Imprescriptibilidad de los Crímenes de Guerra y de Lesa Humanidad, que rige en nuestro país con rango constitucional a partir de la sanción de las leyes 24.584 y 25.778. La imprescriptibilidad de estos crímenes que forman parte del derecho penal internacional se fundamenta en que ofenden y afectan a la humanidad en su conjunto y, por lo tanto, son los



únicos en torno a los cuales el Estado jamás puede renunciar a perseguirlos. No obstante, siguiendo los preceptos de las Convenciones Interamericana y de las Naciones Unidas contra la corrupción, ratificadas por las leyes 24.759 y 26.097, que postulan la necesidad de “un plazo de prescripción amplio” para iniciar procesos contra delitos de corrupción, el proyecto propone elevar al mayor plazo posible la prescripción, equiparable a la de los delitos con penas de prisión o reclusión perpetua, es decir 15 años (art 62 inc. 1 del Código Penal). En sintonía con esa propuesta, se propone que el plazo de prescripción en los casos de delitos cometidos en el ejercicio de la función pública comience a correr a partir de los dos años de efectivizado el cese del funcionario, interrumpiéndose su curso en caso de rebeldía. Se evita de este modo que el funcionario pueda continuar ejerciendo influencia a pesar de no desempeñar su cargo, contando con un plazo razonable de 15 años, que evite prescripciones masivas como las que han ocurrido.



Será necesario, sin embargo, para tornar coherentes los plazos largos de prescripción, completar esta propuesta con un generalizado agravamiento de las penas con que nuestro Código castiga a los delitos contra la administración pública, apuntando a un cambio en las prioridades punitivas de nuestro sistema penal. Finalmente y a fin de no generar falsas expectativas y caer en proposiciones efectistas, cabe dejar sentado que el agravamiento de penas y las modificaciones en los plazos y tiempos de aplicación de la prescripción no tendrán efectos retroactivos y serán de aplicación a futuro. Como se advierte, no hay soluciones mágicas. Un nuevo tiempo político podrá inaugurarse a partir de 2015, si el Gobierno surgido del pronunciamiento popular es capaz de sostener la firme decisión política de impulsar todos los mecanismos políticos y jurisdiccionales a su alcance para evitar que estos años de corrupción estructural se suman en el olvido. © LA NACION El autor fue diputado nacional (UCR)



Jóvenes con la esperanza en crisis Gonzalo del Castillo —PARA LA NACION—



C



ada mañana nos angustian las noticias. La actualidad del mundo nos asusta y el futuro va perdiendo gradualmente su condición de proyecto con la que, hasta no hace tanto, nos ayudaba a sobrellevar nuestras incertidumbres. Y esto es grave, porque socavar el futuro implica resquebrajar aún más el propio presente, cuyos males son más tolerables cuando puede sostenerse en la espera de un porvenir mejor. Quizá por eso, de todas las noticias, las que más deberían inquietarnos son las que nos involucran a los jóvenes: nuestro futuro desde un presente pobre; nuestro presente con una esperanza en crisis. Si nos detuviéramos a analizar la presencia de los jóvenes en los medios masivos de comunicación, observaríamos que se enmarca, generalmente, en situaciones de abismo o de frivolidad: por un lado, violencia, anomia, adicciones, descontrol; por el otro, la fama, la ostentosa algarabía, y rostros a la moda y cuerpos esculturales. Por supuesto, son muchos los jóvenes consagrados al rescate de este



presente, pero mi reflexión se centra ahora en la alarmante constatación de que, en nuestro país, son más de un millón los jóvenes que ni estudian ni trabajan. Aparecen, entonces, las propuestas para su solución. Se cree, en el mejor de los casos, que la educación formal por sí sola y una carrera desesperada tras títulos de grado, posgrado, maestrías y doctorados salvarán a los jóvenes, y hasta los harán más felices. Otras veces se supone que no se nos ha inculcado suficientemente la cultura del esfuerzo y del trabajo, lo que lleva a muchos a preferir la vida fácil del robo y los alucinógenos, por lo que, en consecuencia, urge atacar esos males con políticas públicas que ayuden a formar personas trabajadoras. Y exitosas. Sin embargo, el problema no radica en el fracaso de una u otra política pública. Tampoco su solución. Creerlo demuestra que se insiste en aplicar recetas meramente técnicas a problemas que, por definición, no lo son. Porque la verdadera crisis, la que frustra a los jóvenes y mina su futuro, es más



profunda. Es una crisis de intangibles. Es una crisis de ideales. De modo que una eficiente política pública de la juventud será aquella que tome en cuenta la transmisión de los valores. Que no son innatos. Los valores se transmiten de generación en generación, de padres a hijos, de maestros a alumnos. Son genes culturales que se hacen carne en el individuo para seguir evolucionando naturalmente. Hasta pueden llegar a transformarse. Pero es necesario que sean transmitidos. Mal podrán sanarse las debilidades que padece la juventud si no se asume que derivan de los objetivos que nos han sido enseñados como ideales de vida, con sus consiguientes expectativas y frustraciones. Cuando lo que se muestra como valor es el ideal del éxito, los ideales dejan de tener éxito como motores de cambio social. Se dice que la felicidad surge de la simple diferencia resultante entre nuestros logros y nuestras expectativas. De acuerdo con esto, habría dos modos de acrecentar la felicidad: reduciendo nuestras expectativas o incrementando nuestros logros.



Los jóvenes agónicos de hoy no sólo no pueden lograr lo segundo, sino que además han de aceptar, frustrados, el aumento constante de lo primero. Por lo demás, las expectativas y logros se desdibujan y confunden en un éxito mal entendido, cuya contracara ya no es un fracaso de aprendizaje, sino el resentimiento y el odio. El famoso “ejército de reserva” del que hablaba Marx, pero ya no para los intereses del capitalista, sino para las fauces del delito, el narcotráfico y las adicciones. Aunque en forma desigual, éste es un mal global que afecta a países pobres y ricos. Tanto a Israel como a Turquía. Tanto a Nueva Zelanda como a la Argentina. Los países más desarrollados, sin embargo, cuentan con mayores posibilidades de manejar los resultados fatídicos de este fracaso moderno. Pero no sus frustraciones. La solución a este estado de angustia no se encontrará sólo en el aumento del trabajo ni en la educación formal. Tampoco en devaluados –aunque necesarios– paliativos económicos que agudizan la sensación de fracaso en



una sociedad escindida como la nuestra. Mientras el “éxito” se mida en términos de riquezas, de imagen y de poder –sin cuestionar siquiera el camino elegido para conseguirlo–, algunas sociedades podrán alcanzar tasas ínfimas de desempleo y de deserción escolar –lo que será un logro–, pero no dejarán de albergar jóvenes violentos, deprimidos y frustrados. En tanto que las sociedades que no conquisten estos objetivos sumarán, además, jóvenes resentidos. Todo esto dibuja el paisaje de un mundo errando hacia la infelicidad. Ciertamente, muchos jóvenes de hoy son exitosos, o llegarán a serlo en su adultez, pero sin lograr, por eso, convertirse en lo que requiere la humanidad para salir de este atolladero espiritual en que se encuentra sumida: hombres y mujeres de valor que puedan hacer del presente de mañana un ámbito en el que el futuro recobre su condición de esperanza y posibilidad. © LA NACION
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FARSA DE LA NATIVIDAD 

19 mar. 2017 - Benitillo, Pero Pança; los quales, informados de los ángeles cómo Christo era ya nacido, vienen le [a] ..
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SÓCRATES Y LA TRAGEDIA 

La tragedia griega pereció de manera distinta que todos los otros géneros ... veneración de que Eurípides disfrutó entre
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Leamos la Biblia juntas 

descendencia toda de Jacob, glorifíquenlo, ..... Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin» ...... Ora como Jonathan
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la tragedia griega 0) 

lucha entre el hombre • héroe y el destino, el hada funesto ante el cual nada es posible y sola queda la estoica resigna
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Bodas de sangre y la doble tragedia 

13 ago. 2010 - Madryn, Tilcara, Chilecito, Oberá,. Tafí Viejo y tantos otros lugares más. La gira terminará el 19 de sep
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La tragedia venezolana Inteligencia: sólo maquillaje y 

y nuevo nombre. El reemplazo de la ex SIDE por una agencia federal es otra escandalosa cortina ... ner por cadena nacion
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Juntas 

excepto en el tope y en la presencia de una grada. En estos casos haga una pausa y manténgase al lado de la persona. Lue
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Por qué la rana y la serpiente nunca juegan juntas 

Tienen veneno en los dientes. Procura que no te coja nunca jugando con ninguno de ellos otra vez. ¡Y deja de arrastrarte
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Gloria, farsa y ocaso de la cosechadora que Cristina 

que Cristina prometió exportar a Angola. PARANÁ. ... lados en Concepción del Uruguay salió la única .... zaron las relac
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Angélica Liddell y la tragedia de la indiferencia - Digital Commons ... 

teatral de Angélica Liddell y las estrategias de las que se ha servido para llevarla a cabo, .... las ideologías clásica
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El nacimiento de la tragedia 

griegas la misma relación que el sátiro barbudo, al que el macho cabrío prestó ...... los navegantes griegos oían en una
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1 Tragedia La definición clásica de la tragedia es la de Aristóteles ... 

La definición clásica de la tragedia es la de Aristóteles, quien en su Poética 1449b, la define: Es, pues, la tragedia u
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Ley para la Integración y Funcionamiento de las Juntas Municipales ... 

EL C. ROMAN CEPEDA FLORES, Gobernador Constitucional del Estado ... El fomento de las actividades artísticas, literarias
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la cabaaa donde la tragedia se encuentra con la ... AWS 

This La Cabaaa Donde La Tragedia Se Encuentra Con La Eternidad Novela Hardcover Pdf file begin with Intro,. Brief Discus
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Tragedia 

Partenón y el espacio urbano en el que se desarrollaba la vida cotidiana de los atenienses. El teatro, al .... de identi
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Gertrudis Gómez de Avellaneda y la tragedia romántica española 

Un progresivo abandono de la historia clásica y la paulatina ..... escritora, cuyos fastuosos montajes (en los que no fa
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ricardo domenech garcia lorca y la tragedia ... AWS 

This Ricardo Domenech Garcia Lorca Y La Tragedia Espanola By Anales De La Literatura Espanola. Contemporanea PDF on the
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henry adams y la tragedia del poder norteamericano 

PDF File: Henry Adams Y La Tragedia Del Poder Norteamericano Henry Adams And The Tragedy Of The. Northamerican Power - V
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la alemania de weimar presagio y tragedia pdf ... AWS 

PDF Subject: La Alemania De Weimar Presagio Y Tragedia Its strongly recommended to start read the Intro section, next on
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La tragedia colombiana - Sociedad y Economía - Universidad del Valle 

ocasiones, han desarrollado una especie de anarco-liberalismo, que ha conducido a cada sector a intentar por su cuenta l
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Lluvias y ciclones amenazan con agravar la tragedia en 

6 jun. 2010 - más pobre del continente está a las puertas de una ... que podrían agravar las ya de por sí precarias ...
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Revelan imágenes de la tragedia de Cobain 

23 mar. 2014 - Las putas de San Julián. Aut. y dir. Rubén Mosquera. Con Osvaldo Ba- yer, Mariela Acosta, Valeria Castro,
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La tragedia de Fray Bentos, impune 

10 oct. 2009 - Daneri de, q.e.p.d., falleció el 9-. 10-2009. - Flavio ... Daneri de (Beba), q.e.p.d., falle- ció el 9-10
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Condena por la tragedia del Ecos 

26 oct. 2011 - do en el hospital Fiorito de esa ciudad fue torturado ... Alí, de 19 años, estaba en el hospital porque,
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